La ópera tiene sus orígenes en un estilo de teatro musical surgido en Italia a principios del siglo XVII y durante los dos siglos siguientes fue adquiriendo la forma que todos conocemos. El nacimiento de la ópera no fue algo espontáneo e incluso podemos encontrar antecedentes en los orígenes mismos de la cultura occidental.

La Camerata Bardi

Torquato Tasso (1544-1595), poeta y músico, dejó una importante huella en diversas cortes italianas. Entre los grupos frecuentados, el más fructífero fue sin duda el liderado por Giovanni Bardi, conde de Vernio (1534-1612), perteneciente a una de las más poderosas familias de Florencia. Bardi, matemático y filósofo, era un apasionado de la música. A partir de 1576 fue el anfitrión de una tertulia que ha pasado a la historia como Camerata Fiorentina, o Camerata Bardi, donde, además de él, estaban Emilio Cavalieri, musicólogo, su amante, Laura de Guidiccione, mujer de vasta cultura, y Jacopo Peri y Giulio Caccini, ambos cantantes. También estaba Vincenzo Galilei, padre del famoso astrónomo, y también músico. Entre todos los componentes del grupo no había ningún músico de categoría pero gracias a los esfuerzos teóricos de Bardi, la fructífera colaboración de la pareja Cavalieri-Guidiccione, y el talento audaz de Peri, surgieron las primeras manifestaciones de lo que se considera hoy día como el punto de partida de la ópera.

Eurídice, la primera ópera

El seis de octubre de 1600 se estrenó en el Palacio Pitti de Florencia Eurídice, ‘’tragedia en homenaje al ideal antiguo’’. Con música de Jacopo Peri, está considerada como la primera ópera de la historia, aunque esto no es cierto. El propio Peri había estrenado durante los carnavales de 1597 ‘’Dafne’’. Pero lo que sí es cierto es que Eurídice es el primer drama lírico del que se conserva íntegramente tanto la partitura como el libreto. Aunque la parte instrumental es un mero sostén del texto, debió ser originalmente más rica, debido a que existía por aquel entonces una amplio margen para la improvisación de los músicos. Es, de todos modos, la auténtica precursora del revolucionario Monteverdi.

Los orígenes, digamos poco profesionales, de la ópera son causa de que los detractores de este género acentúen más sus críticas. Pero en realidad esta pluralidad de influencias, que con el tiempo se fue acentuando con las diferentes aportaciones de la música, el teatro y la literatura, confirmaron lo que finalmente se pretende que sea la ópera, ‘’el arte total’’.

Sin embargo, a principios del siglo XVII sólo podemos hablar de ‘’melodrama’’. A finales de siglo ya nos encontramos bien definidas las dos corrientes que lucharán por la supremacía. El estilo representativo, basado en el lirismo exuberante, precursor del bel canto, y que culminará con Alessandro Scarlatti. Por otra parte estaba el recitativo cantado, más dramático, y que busca la unidad entre texto, música y recitado. Lo encontramos en los melodramas de Peri y Cavalieri.

Llega Monteverdi

Vincenzo Gonzaga, señor de Mantua, asiste frecuentemente a los espectáculos musicales del Palacio Pitti en los primeros años del siglo XVII. Allí escucha obras de Peri, Caccini y de Marco da Gagliano (1575-1642), famoso en su tiempo pero hoy olvidado. Es tal su entusiasmo que decide encargar a su maestro de capilla, natural de Cremona, una obra similar a las que tanto le gustaban. Este maestro de capilla era Claudio Monteverdi (1567-1643), que ya llevaba quince años a su servicio y había compuesto gran cantidad de madrigales. La obra, La fábula de Orfeo, se estrenó en los carnavales de 1607 con une enorme éxito. Era tal la magnitud de esta ópera que los anteriores melodramas florentino quedaban reducidos a la calidad de meros ejercicios. Pero lo mejor estaba aún por llegar. Durante los siguientes treinta y cinco años, Monteverdi abriría el camino de una de las más grandes formas musicales de todos los tiempos, la ópera.
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